
Bolivar, la integración y 
los países andinos 

t e d e 

Tito Mosquera lrurita 

casi 172 años de su falle­
cimiento en la histórica 
ciudad de anta Marta, la 
figura d e l Libertador 
Simón Bolívar se p erfila, 

siempre en mayore relie­
ves, como la má obresalien-

1 a hi t0ri a de l continente 
americano . Cuando se habla sobre el 
héroe inmortal , la imagen que o rd inaria­
mente viene hacia nosotros es la del gue­
rrero intrépido, atravesando los Andes, 
con u bagaje de ideales, caminando 
hacia la glo ria; la del literato , o rador y 
poeta, embelesando multitudes con su 
palabra convincente, llena de fuego y de 
belleza al mismo tiempo: o la del aman­
te apasionado que escribe carcas a la 
mujer lejana que va era de su gloria. 
También pensamo en el político y esta­
d ista , perdido en una maraña de intri­
gas, atento al discu rrir aza roso de 
convenciones. congresos y asamb leas. 
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a11tanderista, de cuyo 

centro académico es s11 

actual Rector. 

Pero a Bolívar hay que colo­
carlo no sólo en el marco de 
la vida rea l ino en la que e 
sucede ante nosotros, para 
que a medida que el tiempo 
desga ja sus páginas y se 
adentra en la eternidad, sea 
este hombre extraordinario un 
punto de referencia que influ­
ya en la conducta y en la ra­
rea ele la generacione 
pre entes y futuras. Para lo­
grar e te acoplamiento del 
genio a la realidad circulante, 
la que quema y golpea nue -
tras v idas en esca ho ra del 
acontecer univer al. podría­
mos señalar. entre otras mu­
cha , e ta do circun rancia : 
u lucha ince ante por la li­

bertad, como el bien ublime 
para el hombre; y la convic­
ción de que ó lo la sincera 
unión de la naciones unidas 
e lo que podrá algún día lo­
grar obre la tierra la felicidad 
de los pueblos. Estas dos con­
cepciones de ·u e píritu re­
volucionario y creador fueron 
y erán lo polos necesarios. 
probablemente nunca alcan­
zable ·, de la fe y de las espe­
ranza de la especie. 

Dentro de ·u polifacética per­
sonalidad . B o líva r fue un 
ho mbre de pasiones, una 
fuerza de ·arada que logró 
obresalir y brillar con luz 

propia, por la . uperioridad 
genial y el vigor de carácter. 
En más de una oca ió n cho­
có con amigos que le habían 
sido fieles. entre ellos el más 

ilustre granadino que fue su 
compañero en Ca ana re y 
Boyacá y que en eguida e 
transformó en de tacado fun­
dador de la nacionalidad co­
I o m b i a n a y efi c i ente 
administrador del Estado: El 
General Francisco de Paula 
_ anrander. La po reridad se 
inclina con respeto ante su 
de acuerdo y nos pone de 
pre ente que la histo ria une 
y no . epara. Es a ellos a quie­
ne se debe la idea genial de 
unir en un solo haz todo lo 
pueblo del continente. dan­
do paso a lo que e conoce 
en el derecho internacional 
americano como el Congre-
o Anfictiónico ele Panamá de 

1826, el primer ensayo o ficial 
que regi era la historia del 
mundo de una ociedad de 
nacione o rganizada sobre 
principios jurídico . 

De de fines del siglo III 
,·enía formándose la idea de 

la unidad de los pueblo de 
la colonia e pañolas ante la 
nebulo a per pectiva de que 
un día llegaran a constituirse 
como nacione libres. Quizás 
entre lo primero que e bo­
zaron la idea fue el ilustre don 
Franci co ele lirqnda cuando. 
en 1791. habló de "formar ele 
la América una gran familia de 
hermanos··. Ya él había con­
cebido la posibilidad grandio­
sa de la independencia para 
con tituir un o lo E cado que 
abarcara el inmenso territorio 
de lo que hoy es México y la 



'\mérica Central , América del 
ur y los grandes territorio 

que colonizó España y que 
h : forman parte de varios de 
lo, E. tado Unidos de Améri­
ca del ~orce. Si en sí era vas­
ta ; atrevida esta concepción 
del precur or admirable, Bo-

,-ar fue aún más lejos, cuan­
do. en u profética Carta de 
Jamaica expresa: '·es una idea 
~odio a pretender formar de 

el mundo nuevo una sola 
nacion que ligue sus parres 
en:re -í y con el todo .... •• 

t:n gran patric io centroame­
cano. el hondureño José 

Cecilio del Va l le, dirigía en 
1--22 un profético mensaje, 

nugnando también la for­
non de un congreso inte­

ramericano "más expectable 
el de Viena, más inrere-

n e que la dietas donde se 
co=nbm:rn los intereses de los 

e: narios y no los dere­
de los pueblos", cuya 

, . n. tan apropiada hoy 
a: entonces, sería la de 
o eer a la defen a común. 
uc1onar pacíficamente las 

-erencia • inte tinas y pro­
pender al de arrollo econó-

cc del continente. 

C ngre o de Panamá, bue­
e-- recordarlo, sentó las ba-

e , del regi o nal i m o 
·emacional dando o rigen al 
rumericani mo, a la Orga­

ción de E tados America­
. a múltiples o rganismos 

de 1.megración política . econó-

mica y cultural. como la anti­
gua ALALC )' la Comunidad 
Andina de 1 aciones. entre 
otros. Bo lívar, fie l y acertada­
mente ecundado por 
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e l V i ce pre idenre 
Francisco de Paula 

Dentro de u polifacética persona-

antander, puede en 
justicia ser considera­
do como el creador 
del verd adero 

lidad, Bolívar fue un hombre de 

pasiones, una fuerza desatada que 

p an am er i ca nism o, 
que no es otra cosa 
que e l acervo el e 
id ea y principio 
gestores del ordena­
miento jurídico de 
nues tra comunidad 
hemisférica y un mo­
vimiento inspirado en 
el propósito de arti­
cular la cooperación 
entre los países de la 
región. La fuente prís­
tina de la creación ele 
la Organización de 
Estados Americano , 
emana, pue , ele la 
concepción visionaria 

logró obresalir y bri llar con luz 

propia, por la superioridad genial 

y el v igor de carácter. En más de 

una oca ión chocó con amigos que 

le habían sido fieles, entre ellos, 

el más ilustre granadino que fue su 

compañero en Ca anare y Boyacá 

y que en seguida se transformó en 

destacado fundador de la nac iona-

lidad colombiana y efici ente admi-

nistrador del Estado. 

de Bolívar y de quie-
nes con él llevaron a feliz tér­
mino la memorable reunión 
de Panamá. 

A travé de toda la hi to ria 
diplomática de nuestra Amé­
rica y en la labor realizada 
por sus agente en lo con­
gresos hispanoamerica nos 
del iglo XIX y luego en las 
conferencias panamericanas 
que empezaron en 1890, el 
pensamiento internacional de 
Bolívar ha sido la brújula que 

nos ha guiado y el e pmtu 
que discurre a todo lo largo 
de nuestro devenir histó rico. 
Bolíva r y antander. con la 
valiosí ima colaboración de 
don Pedro Gual , entonces 
Canciller de la Gran Co lom­
bia, le dieron a América, de -
de 1826, un ideal que este 
continente ha perseguido y 
igue buscando a travé de 

todas sus v i ci itude ; e e 
ideal es la solidaridad conti­
nental , la convicción de que 

- 1-----
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todas las repúblicas del he­
mi ferio occidental constitu­
ye n una g ran famili a de 
naciones, cuyos intereses con 
comunes y cuyas aspiracio ­
nes deben ser idénticas. Lar-
go y ag itad o h a sid o el 
camino que desde 1826 ha re­
corrido la comunidad ameri­
cana. Conferencia y tratado . 
reuniones y convenios, pro ­
yectos y organismos. jalonan 
con intensidad creciente e a 
ruta hacia el porvenir. 

Revivir los ideale de unidad e 
-- --~~.. integración es deber inso laya­

1. Franc;ois Desiré Roulin, Bogotá 

1B28. 

2. José María Espinosa, Bogotá 

1829. 

3. José María Espinosa, Bogotá 

1830. 

4. Antonio Meucci, Cartagena 1830. 
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ble de quienes creemo en la 
obra portentosa del Libertador. 
quien después de lograr la in­
dependencia de cinco nacio­
nes, supo planificar y configurar 
con ólidos lineamiento ideo­
lógicos sus destinos, su e cabí­
lidad, u condición jurídica de 
Estados soberano , libre e in­
dependientes. Es en el pensa­
miento de unidad y de 
integración donde radica, cier­
tamente, lo fundamental del 
ideal bolivariano para forjar 
cada Estado, erigir la Patria. re­
lacionada con la demá nacio­
nes, y cristalizar u ueño de 
solidaridad continental. in 
enclaustrarnos en e trechos na­
cionalismo . 

En muchos documento . pero 
especialmente en la Carta de 
Jamaica de 1815, en la con­
vocatoria del Congre o de 
Panamá formulada do día, 
antes de que se con umara 

en Ayacu cho l a indep en ­
dencia de América. y en sus 
intervencio ne como Pre i­
dente de la Gran Colombia, 
e puntualiza y desarrol la el 

ideal del Libertador para la 
unidad americana y, de modo 
ingular. u propósito de in­

tegración y o lidaridad para 
la nue,·a nacione . Y e que 
el tema de la integrac ión si­
gue iendo. incue tionable­
ment e. u n o de l o má 
importante en esta hora de 
globalización del destino hu­
mano El concepto de ·'na­
ción 1 1a-. de archipiélago 
de pedazado como con e­
cuencia de la divi ión y de la 
anarquía. o n, afo rtu na­
dameme. concepto ya supe­
rad dentro de la aceptación 
de una filo o fía uperior de 
c n ·i,·encia ame ri canista , 
pue de lo que hoy se trata 
e_ de la integración en el en­
cid de una coexistencia di­
n:imic:.s. no como un simple 
hec.ho de naturaleza contem­
plati,-a. - ino co m o un 
ce tim mo o un impulso v i­
ge r . con una acción crea­
de r.. ~ de poderoso aliento 
en el o rden ocia!, cultural , 
económico. político y tecno­
lógico. 

La integración ayer, la inte­
granón hoy. nos impone la 
mi ma \'i ión universal que 
:ilumbró el genio de Bo lívar 
ante d conjunto de rea licla­
u.e, mundiale y latinoameri­
c_n.._, La independencia de 



nuestros pueblos no p odía 
er entendida sino para la 

unidad y así lo expre ó en 
Landre cuando en 1810 v ia­
jó a la capital inglesa en com­
pañía de do n Andrés Bello. 
Del mismo modo pensaron 
todo los libertad or es de 
América. La independencia 
fue para ellos un paso hacia 
la unión y si ayer fue indiv i-
ible la indep endencia eco­

nómica, hoy también lo es. 
O nos unimos p ar a l a 
independencia económica o 
eguiremos siendo dep en­

diente . Porque las batallas 
de la liberación económica 
no la libraremos en ningu­
no de nuestros p aíses, ni en 
ningu na otra patria de Amé­
rica Latina, como no se ganó 
la independencia sino aunan­
do el esfuerzo de todos los 
pueblos. 

\"emos, pues, cómo desde lo 
albores de nuestra vida repu­
blicana el mismo Bolívar n o 
en en o que el anhe l o 
mtegracionista era la mejo r 
forma para reafirmar nuestra 
identidad política, social y 
cul tural e irrumpir así, con 
pie firme, en el concierto de 
la naciones. Al cabo de los 
año , y tal como lo estamos 
ob ervando con la Comuni­
dad Andina, la integración e 
constitu ye en uno de los 
mejores mecanismos para lo­
grar el adelanto de los pue­
blo y para ava nza r en la 
empresa comunitaria de lu-
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char contra el subdesarrollo . 
Los planes de integración y 
cooperación constituyen la 
expresión de esa solidaridad 
americana proyecta-
d a p o r B o líva r y 
Santander en la re­
unió n d el i stm o , 
cuando en esa cita 
mem orable trabaja­
ron de consuno por 
una América fuerte­
m e nte unida y 
adecu adamente pre­
parada p ara lo retos 
del futuro. 

Obviamente, el em­
peño integracionista 
no podía estar exen­
to de las asperezas y 
el e las difi cultades 
que caracteri zan a 
todo proyecto de au­
ténticas dimensiones. 
La v ida de los pue­
blos, como la de los 
hombres, es una lu-
cha permanente por 
sobreviv ir y de e a 

La integración ayer, la integración 

hoy, nos impone la misma visión 

universal que alumbró el gen io de 

Bolívar ante el conjunto de reali-

dades mundiales y latinoamerica-

nas. La independencia de nuestros 

pueblos no podía ser entendida 

ino para la unidad y así lo expre­

só en Londres cuando en 1810 via-

jó a la capi tal inglesa en compañía 

de don Andrés Bello. Del mismo 

modo pensaron todos l os 

libertadores de América . 

lucha se derivan , sin duda, en­
riqueced o r as exp e-

de la Comunidad Económica 
Euro pea, com o el del 

riencias. i siquie­
ra na c i o n es d e 
co nfo rma c i ó n 
más homogénea 
y con aparatos 
productivos más 
desarrollados han 
logrado evitar fric­
ciones y eliminar defi­
nitivamente los escollos para 
la conformación de mercados 
comunes. Ejemplos como el 

Mercado común Cen-
troamericano, como 
el de Ca mecón o 
CAME, como el de 
l a Comunidad 
Andina de Nacio-

n es, seña lan b ien 
que sólo es factible ob-

tener éxito a través de la 
perseverancia y del empeño 
que tienen que animar un pro­
pósito común. 
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1. José María Espinosa, Bogotá 

1828. 

2. Anónimo, Bogotá 1830. 

3. José María Espinosa, Bogotá 

1830. 

4. Antonio MeuccI, Cartagena 1830. 

S. José Gil de Castro, Lima 1825. 

Como lo dijera un ilu ere ex­
presidente de Colombia, " la 
integración , lejos de consti­
tuir un complejo intercamb io 
de dificultade , e un pode­
roso instrumento p ara v igo­
rizar nu estras economías 
dentro del esquema, c laro 
e tá, de una ana do i de 
competenci a q u e p erm i ta 
tamb i én a l a rn1 c 1ati va 
subrregional aplicar el máxi­
mo de su habilidad en la sa­
tisfacción de la demanda por 
productos de l área ... Con 
cuánta razón nos hemos pro­
nunciado en más de una oca-
ión a favor de la p olítica de 

integración andina, que cons­
tituye uno de los objetivos 
fundamentales de la diploma­
cia de nuestros países, uni­
dos por un igual deseo de 
alcanzar las mecas fijadas de -
de un comienzo. 

i analizamos con deteni­
miento lo objetivo de e ce 

poderoso instrumento que es 
la Comunidad Andina de a­
ciones, vemos que ellos se 
identifican en su espíritu con 
la política integracionista pro­
yectada por Bo lívar para las 
nacientes república , tanto en 
lo po lít ico como en lo eco­
nómico y oc ia!. Va lga la 
pena repasarl os ahora, y su 
valiosa consecuencias en la 
unidad americanista. 

• Promover el desarro llo y 
el equilibrio armónico de 
sus países miembros en 
condiciones de equidad. 
mediante la integración y 
la cooperación económica 
y social. 

• Acelerar su crecimiento y 
la generación de empleo. 

• Impulsar u participación 
en el p roceso de integra­
ción regional con mira a 
la formación gradual de un 



mercad o común latino­
americano. 

• Disminuir la vulnerabili­
dad externa y mejorar la 
posición de l os p aí es 
miembros en el contex­
to eco n ó mico interna ­
cional. 

• Procurar el mejoramiento 
persi tente en el nivel de 
vida de su habitantes. 

-o n éstos, en esencia, los cla­
ro objetivo que Bo liv ia, Co­
lombi a. Ecuador , Perú y 
\"enezuela se han trazado 
de de que se echara a andar 
el experimento de integra­
ción ub rregional en Carta­
~ena y se ampliara y 
.. ctualiza ra en junio de 1997. 
En ·u concep ción original, el 
acu erd o d e Ca rtagena 
combinó adecuadamente la 

ncigua aspiración latinoame­
ricana hacia la integración 
e~onómica de nuestros pue-

lo con la aplicación de las 
má modernas teorías sobre 
d desar ro llo. Aunque las 
•ran formaciones de carácter 
ex terno e interno que se han 
=-'roducido en la subrregión y 

ue afectan el de arrollo eco­
nómico y social de lo países 
•membros son innegables, 
-re-.u lta por demás evidente 

ue lo grandes objetivos 
.... :>n agrados en el Acuerdo 
e.e Cartagena mantienen su 
plena vigencia y validez. 

Los treinta y dos años de exis­
tencia del proceso de integra­
ción económica ubrregional 
nos dejan un rico acervo de 
experiencias y realida-
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des tangibles que no 
es posible de cono­
cer, siendo hoy el 
m ejor instrumento 
para responder a lo 
retos ele la g l o b a­
lización. La verdad e 
que ninguno de los 
paí es que conforman 
la Comunidad Andina 
tiene capacidad por 
separado de jugar un 
papel significativo en 
la nueva realidad del 

Los treinta y dos años de existen-

cia del proceso de integración eco-

nómica subrregional nos dejan un 

rico acervo de experiencias y rea-

lidades tangibles que no es posi-

ble desconocer, siendo hoy el me-

jor instrumento para responder a 

los reto ele la globalización. 

mundo. Tal como se 
expresó en el X IIl 
Consejo Presidencial Andino 
celebrado en Valencia. Vene­
zuela. la Comunidad Andina 
debe cumplir con el objetivo 
bolivariano ele constituirse en 
una ·'Nación de Repúblicas". 
Esta nación ele república erá 
el mundo nuevo para hombres 
nuevo que ocupan una uper­
ficie de 4.710.000 kilómetros 
cuadrados. 

H oy, como en 
1826. cobra sen­
tido y tiene im­
portanc ia hablar 
de la unidad lati­
n oa m e ri ca na y 
del común origen y 
destino de nuestros 
pueblos. En estos momentos 
de incertidumbre, cuando o -

euros nubarrones se ciernen 
obre el firmamento de nues­

tra patria, cabe reflexionar o­
bre la unidad americana y 
sobre el futuro ele la Comu­
nidad Andina, pues el porve­
nir de estos países descansa 
en la posi b ilidad de auto­
afirmación que los sitúe al 
margen de cua lquier aisla-

miento y de la depen-
d e n c ia. N ingún 

homenaje mejo r a 
nuestros prócere , 
que ver convertido 
en realidad el ideal 
ele la integració n 

co ntinent a l , 
fortal eciéndo la cada 

día y luchando sin desma­
yo por la realización de sus 
graneles objetivos. • 


